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      Índice
    

    
      
    

    
      Presentación
    

    
      
    

    
              Todos los libros de la serie Mundo Cão recopilados en un solo número.
    

    
              La obra aborda hechos ocurridos con una persona sencilla, de clase media y presenta sus recorridos durante la infancia, preadolescencia y adolescencia hasta la actualidad y la mediana edad.
    

    
              El origen, crímenes y consecuencias, calvario y redención en esta biografía que vale la pena leer, ya sea por entregas o en esta recopilación de ediciones de la serie.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Infancia
    

    
      Pequeños recuerdos
    

    
      
    

    
              Tuve una infancia en la clase media, en este momento les presento a los lectores pequeños recuerdos que tengo de mi infancia.
    

    
              Un chico delgado, bajito, de pelo lacio y muy tímido al principio. Hijo de padres gauchos, abuelo paterno gaucho, abuelo materno ucraniano que luchó en la revolución rusa y abuela materna italiana.
    

    
              Nacida en São Paulo, pasé mi infancia en el sur de la capital. Vivía en un condominio de siete edificios, de trece pisos cada uno y ocho departamentos por piso.
    

    
              Mi padre, mi tío y mis abuelos paternos tenían una fábrica de camisas para hombres en el barrio de Bom Retiro. Mi madre era ama de casa en ese momento.
    

    
              Mi hijo menor, tengo una hermana que es tres años mayor y quiso el destino que naciéramos el mismo día y mes.
    

    
              Visitamos a mis abuelos paternos que vivían en la Avenida Brigadeiro Luís Antônio en un departamento alquilado frente a la antigua tienda Jumbo-Electro.
    

    
              Durante las vacaciones escolares viajamos a Porto Alegre para visitar a mis abuelos maternos, que vivían en una pequeña finca con parras que cubrían el garaje, varios árboles frutales y un huerto con una gran variedad de hortalizas.
    

    
              La finca quedó ubicada en el barrio Glória, en ese momento un lugar muy humilde de la ciudad, frente a una unidad de educación pública.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      la convivencia
    

    
      
    

    
      No recuerdo si cuando era pequeña mi hermana me cuidaba o no, pero lo que recuerdo de pequeña es que no teníamos afinidad ni intimidad fraternal.
    

    
              Ella era la única nieta, tengo dos primos varones y recuerdo la noticia del nacimiento del segundo primo.
    

    
              Mi madre, hija de extranjeros y de familia humilde, fue rechazada por mis abuelos paternos, que querían que su hijo se casara con una mujer reconocida en la sociedad de Porto Alegre.
    

    
              Mi padre era un ex militar muy estricto, un gaucho guasca, sirvió en Uruguaiana en la frontera, no hizo carrera en la caballería y salió como subteniente. No contradijo a sus padres en ningún momento, pero mantuvo con su hermano una relación fraternal, por compleja que fuera.
    

    
              Mi tío, cuando era niño, estuvo afectado por la polio y esto tuvo consecuencias. Yo no lo creía, pero mis abuelos paternos y hasta mi padre lo llamaban cojo.
    

    
              Mi abuelo paterno era muy querido para mí, quería que fuera abogado y desde pequeño me animó a hacerlo.
    

    
              Mi abuela materna cocinaba muy bien, pero no era muy cariñosa conmigo, prestaba más atención a su nieta y a sus primas que vivían con ellas en el departamento alquilado en São Paulo.
    

    
              Tenía mi madrina a quien íbamos a conocer, la criaron mi abuela materna y mi madre. Era joven, pero muy cariñosa y atenta conmigo, me mimaba demasiado.
    

    
              Mi padrino era amigo de mi padre, dentista, pero lo veía pocas veces y tenía poco contacto con él, simplemente no era parte de mi vida.
    

    
              Mi padre siempre fue muy grosero e indiferente con nosotros durante este período, trataba a mi madre con cierto desdén, pero yo no entendía estos hechos en ese momento.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Hogar
    

    
      
    

    
      Como dije, vivíamos en un condominio de edificios en la Zona Sur de São Paulo, en ese momento vivíamos después del aeropuerto de Congonhas y en esa región estaba lejos de todo, no había un desarrollo como el de hoy.
    

    
              El Condominio estaba genial, teníamos parques, canchas de fútbol, ​​baloncesto, voleibol y mucho verde, amplio espacio para juegos.
    

    
              Sin embargo, en ese momento, el condominio no estaba completamente amurallado y permanecía adyacente a una comunidad necesitada.
    

    
              Una vez estaba jugando con una pequeña pistola de plástico y dos niños de la comunidad se me acercaron y me atacaron y me quitaron el juguete, algunos adultos vieron la situación pero no intervinieron.
    

    
              Jugaba mucho fútbol en la cancha, incluso los días de lluvia era una fiesta. En esa época solo vivía con chicos del mismo edificio o de los edificios de al lado, ya que el condominio estaba dividido por una calle y no podía. t, por orden expresa de mi madre, cruzar al otro lado.
    

    
              Los juegos como el de policías y ladrones, las escondidas, eran comunes, a veces participaba en juegos con mi hermana que estaba obligada a vigilarme, sin embargo, como dije, nunca tuvimos afinidad ni intimidad fraternal.
    

    
              Había porteros en cada edificio y cuidadores que advertían a nuestros padres sobre cualquier imprevisto o inesperado que ocurriera, sin embargo, tal como me presenté, en mi infancia fui un niño muy tímido y estaba aterrado por las consecuencias por la brutalidad de mi padre.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Los estudios
    

    
      
    

    
      Mi hermana y yo íbamos a la misma escuela, una escuela privada dirigida por monjas católicas.
    

    
              Como mi hermana era mayor, su misión era vigilar. Fuimos a la escuela en coche y regresamos con otra madre. La famosa rotación con otros niños que vivían en el edificio y también estudiaban en la misma institución educativa.
    

    
              Había un autobús escolar, pero el costo de ir y volver era alto y la mayoría de los padres no podían pagarlo.
    

    
              No era un buen estudiante, desinteresado y sólo hacía actividades por obligación. Cuando me portaba mal o sacaba malas notas, el coordinador inmediatamente avisaba a mi hermana, quien denunciaba los hechos a mis padres.
    

    
              Siempre me regañaban por jugar al fútbol con una pelota de calcetín en el pasillo frente a la capilla y esto era inaceptable, en varias ocasiones fui castigado teniendo que orar por mis pecados.
    

    
              En relación a los estudios, cuando las cosas se pusieron difíciles saqué las notas necesarias y cuando llegué a casa y me presenté a mi madre, me felicitaron con la siguiente frase: “¡Felicidades, mis parachoques y muchas gracias!”.
    

    
              Una vez, recuerdo muy bien, se me metió el pene en el pantalón, en el antiguo primer grado, fue un dolor terrible, lloré en clase, no le dije a la maestra (llamé a mi tía), y fui. al auto para que lo llevaran todavía con dicho artículo atado a la cremallera de sus pantalones.
    

    
              Dentro del auto, la madre de nuestra amiga, que nos llevaba, terminó convenciéndome para que le dejara ver lo que estaba pasando e hizo el gran favor de sacarme de esa situación, lo cual fue un alivio.
    

    
              En cuarto grado tuvimos una actividad para traer un disco de vinilo que tocaría la canción que cada alumno quisiera. Realmente tomé en serio mi álbum Ultraje y pedí que pusieran la canción sexual, todos me miraron, incluido el maestro, regañandome después de todo, era una escuela católica.
    

    
              Había una excursión a un campamento y todos los alumnos de cuarto grado iban, mis padres me permitieron ir.
    

    
              Lío en el autobús, diferentes actividades y mi primer beso y justo después del primer desamor, ya que al día siguiente la chica ya estaba besando a otra persona. Lloré y mis compañeros me consolaron y ahí estaba divirtiéndome otra vez.
    

    
              Pasó el tiempo y en la secundaria ya tomaba el bus público para ir a la escuela, obviamente al principio mi mamá estaba esperando el bus y hablando con el conductor.
    

    
              Había actividades extracurriculares en la escuela y decidí practicar karate, me encantaban las clases, un día mi hermana me dijo que no podía ir hasta que llegaran mis padres, era la regla, me di vuelta y le di un puñetazo en la nariz.
    

    
              Kimono con sangre, salí volando del departamento, tomé el bus y me fui a mi actividad, durante la actividad aparece mi padre en la escuela, habla con la maestra y tengo que salir de la actividad. Silencio hasta llegar a casa, cuando llegué no olvidé la paliza que recibí con el pincelín (látigo de caballo), fue una paliza que nunca olvidaré.
    

    
              Estudié en este colegio hasta terminar la secundaria, octavo grado, y en ese momento comencé a dejar de ser un niño tímido y convertirme en un preadolescente confuso, atrevido y realmente atrevido.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Vacaciones
    

    
      
    

    
      Durante las vacaciones de julio, mi madre, mi hermana y yo íbamos en autobús a Porto Alegre. Mi padre estaba en São Paulo trabajando en la camisería.
    

    
              Nos quedamos en casa de mis abuelos maternos y me encantaba ese lugar, la casa grande y mucho verde, me tumbaba en la hamaca y me comía las uvas de la parra.
    

    
              Estos fueron los momentos en los que estuve más cerca de mi hermana, ya que no había otros niños con quienes jugar y terminamos jugando juntas, haciendo ensalada con verduras del huerto, jugando al escondite y teniendo la rara oportunidad de socializar.
    

    
              Pasé mucho tiempo con mi abuelo, quien me contó sobre la guerra, lo que había pasado y por qué huyó a Brasil durante la Segunda Guerra Mundial. Llegó aquí sin hablar nuestro idioma, solo señalando un tipo de servicio y con la boca, como si dijera que cambiaba trabajo por comida.
    

    
              Se hizo carpintero y luego maestro de obras, participó en numerosas obras en Porto Alegre, aquí algunas fotos de un proyecto que realizó en un hospital.
    

    
              Nos atiborramos de la comida de mi abuela italiana, como a ella le gustaba cocinar.        Para el desayuno había pan, mermelada, bizcocho, cuca y hasta pollo frito.
    

    
              Los almuerzos, meriendas y cenas eran épicos, tenían una vida muy sencilla, pero la comida abundaba. Sin embargo, no se desperdició nada. Todo lo que se ponía sobre la mesa se disfrutaba con placer.
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